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S EVICJTOQJJ. 

A EL SERENISIMO , Y 

AUGUSTISIMO RECIEN-N ACIDO 
PRINCIPE 

EL S. R DON CARLOS 

CLEMENTE. 

Por manos del Ex. mo Señor 
DonManuélde Roda, y 
Arrieta, 

ESPUES de implorar los au¬ 
xilios del Cielo, que Nu¬ 
men tutelar buscarla en la 
tierra, que mas se inclynase 
a mis votos, que nuestro 
Principe Don CARLOS 
CLEMENTE , que tan 
generalmente anuncia feli¬ 
cidades, y aumentos del Rcyno? En el Naci¬ 
miento de un Niño tantos años esperado, pedi¬ 
dos con tantas ansias, votos, y deseos, objeto 
ternísimo délas delicias de sus Augustos PP. y 
de la lealtad Española, que vive mas en su Rey, 

que 









que en la própria respiración , disculparan mi 
atrevimiento en la oblación de esta pequeña tarea 
a la grandeza de su Alteza la violencia suave de 
la obligación, que me impele , de la razón, que 
me persuade , y del agradecimiento , que me 
estimula. 

No tengo estrella, que me conduzca con 
Oro , Mirra, é Incienso : solo busco a mi Rc- 
cien-nacido Rey con un glorioso Ramo de flo¬ 
res siempre Vivas cogidas en el Vergel delicioso, 
y agradable de nuestros Serenísimos Principes, y 
aun para este don no he tenido otras estrellas, 
que las que componen la Via Laffea , cuya unión 
no deja fácilmente distinguir la particular luz de 
cada una: Robaba mi atención aquel ayre gracio¬ 
so de Nuestra Augusta Piincesa, que sorprende 
a qu intos logran la dicha de verle ; me enamo¬ 
raba el espíritu de devoción , y ternura, como 
heicdado de Santa V?g¿i Duquesa de Brabante» 
quetia coger la flor de piedad , como producida 
por Santa Matilde , Muger del Emperador Enr- 
ri.jue Primero la mosdestia de Santa Elena Mu¬ 
go - de ígor, Principe de Russia, el retiro de Santa 
Margarita Muger de San Malcolmo Tercero Rey 
dv Escocia,y fin rímente las flores de virtudes tras¬ 
ladabas a su alma de las dos Isabeles, Reyna una 
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de Ungula, y otra de Portugal, nobilísimas as¬ 
een dientes suyas j y al ir a formar el Ramillete 
me encontraba con los influxos de piedad, de 
comprehension, de instrucción en las Letras Sa¬ 
gradas, y bellas de nuestro Augustísimo Principe, 
De otros Idionus, de que es Señora su lengua* 
de la delicada critica, conque maneja especies 
históricas, Políticas, y Morales > y del Soberano 
atributo de afabilidad , conque atraídos los cora¬ 
zones le rinden nueva especie de Vasallagc : que 
todo me persuade, que en Madrid viven repro¬ 
ducidas las virtuosas flores de San Sigismundo 
Rey de Borgoña i de San Arnulpho Duque de 
Mosellana, de San Carlos Magno, Emperador* 
de San Olao Rey de Noruega i y demas Santos 
de la Casa de Botbon, que cuenta Canonizados 
veinte. Llevado de tan suaves fragrancias con¬ 
fuso , y tal vez sin el mejor orden he formado un 
P v amo, que ofrezco a nuestro inclyto Principe» 
porque seria diminuta la gloria de este Real 
Tronco i sino transfundiese en los Ramos, y fru¬ 
tos el Sueco de Santidad , que chupó de las raizes. 

La Gracia no destruye, antes perfecciona 
la naturaleza ; y como el orden de ésta pide que 
influya el húmido radical en los frutos, a quien 
comunica la vida, asi la gracia, para que sea glo<¡ 


llosa !a comunicación de la vida, difunde por 
húmido radical la virtud. La vida desciende de 
Padres á hijos i la virtud sube , porque la puntual 
imitación délos hijos es gloria de los Padres. La 
Sangre desciende, porque forma solos los Cuer¬ 
pos; la virtud sube, porque informa los espiiir 
tus, Quantos exemplos desús Augustos Ascen¬ 
dientes escribieron en si las grandes Almas de 
nuestros Principes trasladaran en su Augustísimo 
Hijo con aquellos excesos, que acrescienta la per¬ 
fección de cada uno de ellos. Disputaran la 
educación, y la naturaleza, sobre qual lo ha de 
elevar a mas alto grado de heroicidad. La na¬ 
turaleza lo ha hecho tan semejante, que mas pa¬ 
rece pedazo de sus almas, que porciones de su 
sangre : la educación lo liara animada tradición 
de las vidas, y succesivalección de virtudes de 
ítis Augustísimos Padres. 

Este precioso Don, creo , sera el mas gra¬ 
to a Dios, como lo fue para los hombres, pues 
atropellándose los Vivas, y repetidos plácemes 
las tres horas y media , que duro la Función; 
mientras el Sermón , (siendo tan crecido el Con¬ 
curso, que aun los hombres de mayor caradtér 
pleyteaban por un palmo de tierra donde fixar un 
pie) parecía la Iglesia un desierto, y solo se 


advertían lienzos en Tas manos. O quatttos! para 
enjugar las lagrimas, que sacaban a los ojos el al¬ 
borozo , la alegría, y el jubiio. ^ 

Sin embargo para hacerlo digno de presen¬ 
tarlo en tan Sagrado Throno, me valgo de un 
Mecenas para Patrono, el mas zeloso Político 
del bien publico i lo dirijo por aquellas manos, 
por las que han corrido las previdencias mas 
prontas , los negocios mas importantes, y Pio- 
yebfcos con la mayor felicidad logiados. Él Ex¬ 
celentísimo Señor Don Manuel de l l^oda 3 y yívy'ie 
ta , Secretario de Estado, y de el Despacho d 
Gracia, y Justicia i este solo atributo, según So- 
lorzano, es prueba autentica de su Hidalguía (#) 
Todos saben (y quien lo ignora ?) que la esclare¬ 
cida Familia de los Rodas, y Arrieras se ha perpe¬ 
trado en continuada serie de hazañas, empresas, 
antigüedades, libros, Escrituras, tradiciones in¬ 
cusas , y fundaciones pías. Consultad los Genea- 
loühtas mas exadtos en formar Arboles de Fami- 
lias i oíd los Reyes de Armas mas prácticos en 
las leyes de Heráldica, b preceptos de Armería} 
y apenas hallareis Casa Ilustre, que no tenga por 
consanguinidad , b por alianza misturada la san¬ 
gre de sus Progenitores con la del Señor Roda, 
Ha! quanto siento no poder dexar correr la plu¬ 
ma en este asunto. • La 
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tanti habitumfuit 
ut ínter primos ox 
optimatibus qut 
Davtdty CT Salo - 
moni assidebant , 
Secretarij connu - 
merentur • 

Sol. Emb. 47* 


La brevedad me obliga a que atienda solo 
a su nunca interrupta serie de acciones tan gran¬ 
des a todas luces, que han dado calor á la idea 
de los Monarchas , y de sus Ministros para qne 
empleen su alta comprehencion en hacerse Seño¬ 
ra de los negocios mas importantes. En Roma 
por los aciertos dio V. E. á conocer al Mundo 
lo que España tenia en si> y después volviendo 
al Reyno ha dado a conocer España á España 
por los preciosos dotes de naturaleza, de gracia, 
y aun de fortuna: por el glorioso fondo, que 
posee de equidad, de desinterés, y de integridad, 
de que cobra, y cobrara redditos su alabanza, 
sin disminuir el Capital de la Religión. 

En la certeza de estas incontrastables ver¬ 
dades, solo me resta hacer una sincera Confe^ 
sion, aunque sea á hurto de aquella repugnan¬ 
cia, conque V.Exc. óyelas aclamaciones desús 
aciertos. En nombre, pues, de mi Religión Sa¬ 
grada rindo a V. Exc. imrnoi tales gracias por los 
avultados beneficios, conque su oficiosa inter¬ 
vención la ha honrrado: y especialmente por el 
pi o vidente influxo conque ha hecho proveer a 
esta Provincia de Prelados reótisirnos; haciéndose 
esta providencia mas estimable, por que quando* 
la Religiosa humildad procuraba ocultar sus me¬ 
re- 


recimientos en el retiro del Claustro , alía lo fue 
a descubrir la perspicacia de V. Exc. para que el 
Rey nuestro Señor, y nuestro R. mo Padre General 
lo honrrasen con el carader de VisitadoiGeneral; 
porque solo la vista de un Lince , ó la perspicacia 
de un Aguila, pudiera haver descubierto un Suge- 
to, cuyas ideas se remontan sobre las inteligencias 
de los Ministros mas politices , y mas penetrati¬ 
vos. Cuya prudente ccnduda ha sorprehendi- 
do a los Señores Obispos, a los Jueces , a las de¬ 
mas Religiones , que frequentemente repiten: 
¿onde tenían V '. oculto este J.besoro} y lo que 

mas , tan amante de nuestros Soberanos , que 
idolatra., para expresarme asi; en sus proyedos, no 
se caen de sus labios las Reales providencias, y 
exador tan severo de sus leyes, que las hace cum¬ 
plir hasta el mas menudo apize: a un hombre de 
este carácter buscó para tan alto empleo el Rey 
Nuestro Señor, teniendo mucha parte el zeloso 
influxo de V. Exc. Ojala también sea con la mas 
Venerable Mitra. 

Viva V. Exc. largos años disfrutando la 
grandeza, que goza en la aceptación de Nuestro 
Augusto Monarcha , a quien fidelisimamentc 
sirve; brille con aquellos gloriosos Títulos,por 
quienes claman sus merecimientos, y suspiran 
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iws votos: dígnese ofrecer este don nacido de 
lo intimo de micoiazon, a nuestro Recien-na- 
cido Príncipe , cjue yo quedo constituido en la 
obligación de pedir á Dios por la importantísima 
vida de su Alteza, y decirlo de por vida. 

Ser. y Aug. mo Principe.' 


B. L. M. de su Alteza, 
su mas afectuoso Siervo 


Fray Francisco de Mora. 
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RECORD ATUS DOMINUS RACHELIS 
cxaudivic eam. Qux concepit, & pcpcric 
Filinm. Gcnesi 30. 

'ACORDANDOSE EL SEñOR DE RA- 
chel la oyó , la qual Concibió, y parió 
un Hijo. 


ATISFECHA NUES-* 
tra ansia por el Naci¬ 
miento de nuestro nue¬ 
vo Principe, que por el 
fino amor de los Vasa¬ 
llos se podía llamar el 
Deseado de las Gentes , 
havra quien dude, que 
la misma providencia de Dios, que hizo a la 
Corte tan devota en la repetición de las pre¬ 
ces , la haga aora muy Santa en la Acción de 
Gracias ? Seriamos nosotros tan ciegamente 
hypocritas, que arrojados tantas veces delan - 
te de los Sacro-santos Altares , fingiésemos. 












invocar a! Padre de las Misericordias; y ahora, 
poniendo en olvido el beneficio, provocáse¬ 
mos con era nuestra ingratitud al Dios de las 
venganzas: lexos vaya del mas temerario en¬ 
tendimiento una idea tan injuriosa de nuestro 
cathahcismo. Canonizadas tenemos hoy las 
dos acciones, la de pedir, y la de agradecer. 
Pedimos, mas sin cjuc nuestras preces se con¬ 
taminasen con hypocrcsia. Pedimos, mas sin 
que nuestsos votos se envolviesen con lisonja» 
Pedimos, mas sin que nuestro fervor se enti¬ 
biase con incredulidad. Pedimos con submi- 
sion a nuestro Dios, como Catholicos, y con 
lealtad a nuestros Principes como Españoles» 
Ya en la Fe , conque pedíamos se afi¬ 
anzaba la infalibilidad del despacho; y ya se 
anticipaba una noble parte de agradecimien¬ 
to en la firme esperanza del beneficio. Nues¬ 
tras suplicas tuvieron mucho de profeticas; 
poique apenas en nuestra amabilísima Prin¬ 
cesa rayaron algunas luces de fecundidad , al 
momento nos felicitábamos con el Nací-, 
miento de un Principe, sin, que la distancia 
del día Natalicio tuviese crespusculo, que 
nos pusiese la vista en duda ni del Parto , ni 
del sexo, y qu.cn no esperaría fruto a todas 
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luces bendito de la unión de dos Consortes 
tan virtuosos ? 

Tan prorapto correspodio el suceso a 
nuestros votos, que el mismo humo del in¬ 
cienso, que ardia en nuestros afeótós, para 
hacer las rogativas, soplando la felicidad en 
las brasas subió sin interrupción, para ren¬ 
dir a Dios las gracias. En el tiempo , en que 
acababa de subir al Cielo el vapor de nuestras 
lagrymas, al punto le vimos convertido en 
copiosa lluvia de bendiciones. Siempre 
fueron lagrymas, ó atraídas por la acepta¬ 
ción , ó derramadas por el amor; variaron las 
fuentes mas fue siempre una misma la cor¬ 
riente ; por que las que nacieron de ansia, 
continuaron de alegría. 

El alborozo, el general contento, el 
singular gusto , conque se recibió la noticia 
de su felicísimo parto, fueron las primicias 
de nuestro agradecimiento. No cabiendo 
etilos corazones de Grandes, y pequeños la 
alegría, se arrojó por los sentidos. El tu¬ 
multo , que alguna vez levantóla rebelión, 
nació ahora de lealtad. Tumultuariamente 
salieron todos a felicitarse , recibiendo cada 
nno los parabienes, que todos se daban. 


Note la im¬ 
portuna critica 
que la verdad 
de esta noticia 
pende de puri¬ 
ficar la condi¬ 
ción , y sin es¬ 
ta diligencia, 
será poco jui¬ 
ciosa su cen¬ 
sura. 
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Socegndo el primer alborozo., se anticipo 
en esta Nobilísima Ciudad el Ilustrisimo Ca¬ 
vado Eclesiástico a agradecer a. Dios en Sa¬ 
grados Cánticos la merced del nuevo Princi¬ 
pe > siguióse el preclarísimo Senado} porque 
era justo, que los que tienen la primera voz 
en la Ciudad , diesen el primer grito en el 
Templo, ordenando, que en el Santo Sacri¬ 
ficio de la Misa se ofreciese al Eterno Padre 
la Sangre de su Unigénito Hijo en Acción 
de gracias por el Primogénito de nuestros 
Principes, y que las voces del primer Pane- 
gyrico explicasen en Sagrado aquellas de- 
inonstraciones de gusto, que havianantici¬ 
pado en publico. Siguiese la de esta siem¬ 
pre Ilustre , siempre grande Augustiniana 
Familia, que debiera ser la primera siguien¬ 
do las leyes de la sangre,y succesion de la vir¬ 
tud. Dixe leyes de la sangre, porque la de 
mi Padre San Augustin pulsa en las venas de 
nuestro nuevo Principe , si merece fe el 
Arbol Genealógico, que con la vera efigie 
de San Augustin mandaron los Vcnesianos a 
el Rey Cacholieo Phelipe II. que se guarda 
en el Escorial, y en que se muestra con evD 
dencia el parentesco delMpnarcha con elSaa- 

to. 
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to. No menos debiera ser la primera por 
esta gloriosísima alianza con un cueipo el mis 
respetuoso de nuestro Español Emispherio, 
cuyos Nobles Individuos son tenidos por orá¬ 
culos del Re y no, conocidos por trono don¬ 
de viven muy de asiento las verdades mas in¬ 
genuas , y sencillas. Escudos de la Monar- 
c hia, y brillantes Espejos respetados no solo 
en nuestros dominios, sino en los climas mas 
remotos. Düd un repaso con vucstia con- 
sideración por los Estados Político, y Mili¬ 
tar , y os persuadiréis, que por Íntegros, por 
fieles, y por incorruptos son los Señores 
Vascongados una escogida porción de nués^ 
tra España. 

Para entonar, pues , a Dios las debidas 
alabanzas , qué idea os podre yo dar mas 
propiia de nuestra felicidad, que una, que 
ofrece la Escritura Santa, en caso semejante, 
que siendo Historia , parece Profecía? cal 
es la de Rachcl expresada en mi tema , que 
repito para combidaros desde luego con un 
retrato, en que los lexos son misterios, las 
sombras baticinios, y la luz felicidades: 
cordutus Dominus ^acbelis exaudiVit eam. Con - 
cejút O' pe per i t Films. Acordóse Dios de Ka¬ 
rt, Ra- 


che!, oyo sus Oraciones, y el fruto de esta me¬ 
moria , y de estas suplicas fue el Nacimiento 
de un Hijo. Para que este fruto se atribuyese 
mas á la gracia, que a la naturaleza concu. 
nio Dios acordándose, y Rachel pidiendo, 
.Rachel orando alcanzó el ser fecunda. Dios 
despachando mostró ser pió, justo, y miseri¬ 
cordioso. Y ved aquí. Señores, el Plan 
sobre que he de formar mi Oración ; en la 
eficacia de las preces , y en el objeto de 
nuestra Acción de Gracias : el motivo delfe- 
l)^ Nacimiento de nuestro Principe , será el 
asunto de la primera parte : este mismo causa 
de nuestro agradecimiento hará la materia de la 
segunda. Vos, Sacramentado Monarca, 
que ilumináis á todo hombre, que biene á es¬ 
te Mundo, oid los ruegos mas rendidos, 
que jamas he hecho á los pies de vuestros 
Sacros Altares, ilustrad mi espíritu , purifi¬ 
cad con la ardiente brasa de vuestro Santo 
Espíritu , mis labios, para que yo pueda dig¬ 
namente emplearme en vuestras alabanzas» 
jesto os suplico, esto os tuego por la interce¬ 
sión de vuestra Santísima Madre, á quien 
ya saludamos con el 

AVE MARIA. 

Es- 



STILO HA SIDO 
del Cielo varías veces 
repetido, concurrir a 
los Nacimientos de los 
grandes Héroes con 
la imposición de sus 
Nombres por ministe¬ 
rio de un Angel, co¬ 
mo en el del Gran Baptista : otras veces* 
según ha convenido a los adorables conse¬ 
jos de su providencia, lo ha hecho por ins* 
pirasion santa oculta a los alcances humanos: 
tales se me figuran a mi en nuestro Augusto 
Principe los Nombres: CARLOS CLE¬ 
MENTE : Carlos por sus PP. y Abuelos, 
que con sus oraciones han obligado a Salí 
Carlos en el Cielo. CLEMENTE por nu¬ 
estro Santísimo Padre, que presentando su 
Memorial por manos de San Clemente ha 
indinado las Divinas beneficencias : dos 
razones verdaderamente dignas, y congruas 

B ' del 
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del feliz Nacimiento del Príncipe : nuestros 
Carlos pidiendo á Diosen la tierra, y San 
Carlos en el Cielo: nuestro Santísimo Papa 
Clemente orando, y San Clemente interce¬ 
diendo. 

Como el Libro del Génesis, siendo 
histórico, tiene mucho de profetico, me es 
licito alegorizar , c¡ue las bendiciones de 
Dios a Rachel, no solo cayeron sobre la suc- 
cesion de su Casa, sino que también se exten¬ 
dieron para la de nuestro Reyno. si refle- 
xais á que personas respedó la memoria de 
Dios, no condenareis mi alegoría. Puso el 
Señor sus miras en las virtudes de Jacob, y 
en la fervorosa oración de Rachel; y esta¬ 
bleció- su Reyno tan firme , que resistiendo 
a los poderes del tiempo , le aseguró privi¬ 
legios de eternidad. (a) Esta es la historia dé 
este Reynado, y esto es lo que ha pasado en 
nuestro Reyno. Ha 1 que immortales gra¬ 
cias devemos al Altísimo, pues no dio ben¬ 
diciones ai Reyno de Jacob, sin extenderlas 
al Reyno de España. Deseáis succesron t 
dentro de la misma Casa Real hallareis levan¬ 
tadas las manos de los Moisés para traer co¬ 
piosas bendiciones sobre este Josué de la 


Iglesia. Queréis, que 3 c este Nacimiento 
toda la gloria se quede en casa, y que toda 
la felicidad tenga enteramente el origen de 
la gloriosísima de, Borbonesíimmortales gra¬ 
cias al Altísimo, que nos dio una Princesa 
contales virtudes, que de ella se puede ve¬ 
rificar: o muís gloria ej us fií'ue ^gis ab intas. 

Como las bendiciones de los hi¬ 
jos son premios de las virtudes de los Pa¬ 
dres , en que País se encuentran mas sóli¬ 
das aquellas virtudes, que los haga dignos 
de las bendiciones de Jacob, y de la fecun¬ 
didad de Rachel ? permitidme, que os de¬ 
linee en pequeño Mapa un Mundo de per¬ 
fecciones , y os abrebie un Cielo de virtu* 
des , que adornan el Alma del Serenísimo 
Principe Don CARLOS ÍV. Un corazón 
tallado por las medidas de la Religión Catho- 
lica, que puntualmente llena con la exaóta 
obediencia de sus santos preceptos. Un es- 

f úritu, contra quien el vicio no conspira > la 
isonjano contamina, la política no enga¬ 
ña , la felicidad no deslumbra, la siniestra in¬ 
tención no preocupa, el mal exemplo no de¬ 
sordena. Un animado exemplar, que ex¬ 
pone a publica veneración en viviente, c 
■V ; -v# ilu- 
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iluminada estampa todos aquellos dotes, que 
lo hacen crédito de la Soberanía, honrra de 
la Humanidad, delicias de los Españoles, 
invidia de los Estrangeros, y admiración de 
todos. Un entendimiento tan vivo, tan pe¬ 
netrante , tan despejado, que ya tiene en ex* 
pe&acion a todas las Naciones, y en tumul¬ 
to nuestros deseos, anhelantes ambos por sus 
dias, si bien pedimos que pasen dilatados 
años. 

Pasad por vuestra memoria aquella de¬ 
voción, modestia, y recogimiento, conque 
Padre, y Abuelo, CARLOS, y CARLOS, 
nacido nuestro Principe, ofrecieron a Dios 
un Sacrificio de alabanzas, y Acción de Gra¬ 
das } y veréis, que quando los Españoles no 
cabían en si de gusto por la felicidad común, 
sus ánimos estaban tan sosegados, y tan re¬ 
cogidos en su interior, como si para ellos 
no fuese muy particular. Convertían pa¬ 
ra Dios en Cánticos de gracias los júbilos, 
conque los Vasallos > los Embaxadores, toda 
España los gratulaban, y felicitaban, como 
instrumentos de tanta alegr ía : Quieren que 
la Religión disfrute los aplausos, que nues¬ 
tro Dios reciba las alabanzas, que el Cielo 

re- 


recoja los júbilos. Por lo que mira a ellos 
se confunden, se humillan, y en la faz de 
los Sagrados Altares se reconocen deudores 
de repetidas gracias, obligados a tantos be¬ 
neficios, a tantas glorias, a cantas felicida¬ 
des. No fue tanto vencerlos sustos, quan- 
to haver triunfado de sus gustos mismos. 
Esta es la mas gloriosa victoria» porque la 
alegría es en el Alma afeito mas dominante, 
que el miedo: el miedo recoje los sentidos i la 
alegría derrama por ellos las potencias. Do¬ 
minaron sobre sus proprias prosperidades,y 
en medio de sus placeres pagaron a Dios el tri¬ 
buto de sus acostumbradas devociones. Soste¬ 
nidos de la Divina gracia conservaron en so¬ 
siego sus espiritus , reconociendo en las pre¬ 
ces el Supremo Auchor de todas sus dichas. 

Sobre las practicas de esta vida común 
han bizarreado generosos mandando distri¬ 
buir en obras pias, y limosnas lo que se ha- 
via de consumir en placeres , y diversiones 
publicas (Acción ciertamente digna de pro¬ 
ponerse por idea a todos los Principes del 
Orbe Catholico, y de regla, y pauta a aque¬ 
llos Vasallos, que olvidando las santas máxi¬ 
mas del Evangelio, y Do&rina de Jesu- 

Chris- 
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Christo viven abandonados al luxo, profa* 
tildad , y demas placeres criminales.) hicie¬ 
ron de la clemencia Baluarte de su Throno, 
no habiendo en sus pechos otra reserva, más 
que de la piedad * han hecho verdadero en 
si el proverbio de Salomón : reborabitur ele - 
Prov/ii. 28. mentld Thronus ejus : {b) Enseguida de esta 
conduéla, reconociera yo, si me fuera per¬ 
mitido , al recien-nacido Principe por CAR¬ 
LOS V. el CLEMENTE ; á su Águsto 
Padre, por Carlos IV. el benigno , á nues¬ 
tro Invicto Rey, por Carlos III. el Miseri¬ 
cordioso. A la verdad todos sabéis, que el 
Arbol que mas simboliza con nuestro Rey- 
no es la Oliva, en esta, pues, se enjerto un 
ramo, en otro ramo, con tan buena dispo¬ 
sición de parte de ambos, que dentro de 
bre-be tiempo tubimos fruto de Varonía de 
la naturaleza del mismo Aibbl , engen¬ 
drado de la misma raíz , y brotado de un 
Ramo, que estaba en el mismo tronco. Es 
promesa de David, que se verificara, en Es- 
(c) paña > Filij tul sicut JioVelU Olharum ( c) para 
P.s. U 7 - 4 ' reconocer la naturaleza del enjerto, salid un 
Hijo , y para continuar la fecundidad del 
Arbol, saldrán muchos, mas monstrándq 
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tocios, que son fruto de la misma Oliva. ¡Co¬ 
mo el Ramo creció por linea reda , ha sido 
el fruto tan cierto, y tan generoso, que no 
solo satisfizo el deseo de todo el Rey no i 
sino alentó la esperanza de verlo multipli¬ 
cado. 

Devense los Vivas, al Rey Nuestro Se¬ 
ñor por la providencia del Matrimonio, y 
al Principe Don CARLOS IV. por el me¬ 
recimiento. Uno acertó , otro mereció ; 
ambos de immortal memoria i ambos Auto¬ 
res de nuestra felicidad. Todo este cu¬ 
mulo de prosperidades, que otra cosa es, 
sino bendiciones , y mas bendiciones del Se¬ 
ñor de todas las virtudes , y del Padre de to¬ 
das las misericordias ? 

En Jacob se prometió la seguridad del 
Throno ^egni ejus non erit finís , y en Isaac 
la bendición de todo el Mundo: benedicen - 
tur in te > Z? ín semine tuo ornnes gentes. La 
Profecía de esta felicidad no se cumplió en 
la descendencia de Isaac , según los hijos, 
porque como Jacob , y Esau se dividieron 
en dos Pueblos independientes, y cada uno 
con su particular dominio, no se podía ve- 
rificár'Ja bendición de todo el Mundo dada 
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por un solo imperio , quan'do los ‘dos Her¬ 
manos dividieron entre si el Reyno. Yo di¬ 
na, que se verifico, quando la sangre del 
mismo Isaac dividida por los hijos en dos 
Pueblos discantes en las tierras, se vino á 
unir en un solo Nieto Obed por el Matri-, 
monio de Boos con Ruth. Era Ruth des¬ 
cendiente de Esaúj Boos de Jacob: y dispuso 
la providencia de Dios, con el fin de exaltar 
su gloria en aquel Reyno, que en el se unie¬ 
se la misma Real Sangre por el Matrimonio. 
En la primera descendencia dividiéronse los 
dominios, porque en dos Hermanos se di¬ 
vidió la sangre : en la otra volviéronse a 
unir todas las lineas en el Principe Obed, 
que junto toda esta Real Sangre en sus ve-, 
ñas, y al punto se aseguró la bendición, y 
la felicidad. Unióse la sangre de Isaac en 
su Nieto, y quedo firme la Profecía: bene- 
dhenturin te. Y esta Sangre unida, esta fe¬ 
licidad cierta que havia de producir en aque¬ 
lla Monarchia de Dios, sino una estabilidad 
inalterable ? [ \egni ejus non erit finís. 

. Isaac de España fue el Señor Don 
Phelipe V. el Animoso , dividiéronse los 
Rey nos de España, Ñapóles, y los Ducados 

de 


’de Parma , y Plasencia en sus Hijos Don 
Femando VI. Don Carlos III. y Don Phe- 
Kpe. Esra que fue la ultima divicion, com¬ 
puso aora la unión primera en la Real San¬ 
gre del Principe Don Carlos IV. Unié¬ 
ronse en Madrid los dos brazos en aquel Rio, 
que corrió para el Occeano de España, has¬ 
ta que uniéndose los Rios de esta misma San¬ 
gre , que estaba dividida por las otras Co¬ 
ronas, compusieron en nuestro Principe, y 
Princesa el bastísimo mar, que absorvió en 
si las Reales corrientes. Y asi como la San¬ 
gre de Isaac vinculada segunda vez en el 
Principe Obed aseguró la felicidad de la 
bendición de todo el Mundo, asi la Sangre 
del Isaac de España unida, y vinculada en las 
venas de nuestro Principe, y Princesa nos 
asegura la bendición de la mayor felicidad: 
benedicentur in te. 

Retrocedamos, Señores , al tiempo de 
sus Reales desposorios, en que la esperanza 
de la fecundidad daba nuevos motivos al 
gusto, y hallaremos en las Sagradas Letras 
muy vivos colores, conque retocar el retra¬ 
to de sus virtudes. Voy siguiendo los pa¬ 
sos, y oyendo las voces del Archangél, 

C San-; 


San Raph.íel , quando acompañó a Tobías el 
Mozo a Casa de su TioRaguél, y le pidió 
para Esposa , su hija Sara. Intereses públi¬ 
cos ponían en consulta la elección de Espo¬ 
so i mas Raphaél votó , que á todos debía 
preferirse Tobías, porque era temeroso de 
sJ-í i.-„ Tan decisivo fue su voto, que re- 

timen ti Deum de- solvio se le debía Sara no solo de gracia, pe- 
ro aun dc justicia. No alegó , que era pa¬ 
riente muy cercano, que era Señor de una 
gran Casa, que era de la misma familia, de 
la misma Religión. No se valió de la ley de 
los Niimcros, en que se ordena, que siendo 
hija heredera, no pudiese casar, sino con 
quien fuese de la misma Tribu. Para pro¬ 
bar , que era digno de este Consorcio, to¬ 
mó el único fundamento de que era muy te¬ 
meroso de Dios, muy pió , muy justo, muy 
virtuoso ; en fin que la dote de contado era 
la virtud conocida. Y qué esperáis de un 
casamiento ajustado con una dote tan proc¬ 
elosa ? velad, y airéis, que los amores, que 
en la primera noche de las bodas dice Tobías 
a Sara, fueron que se levantasen, é hicie- 
(O sen oración a Dios (c) asi lo hicieron con 

JpZZZrTeul tanto fervor, y tanta devoción, que quando 
ib. 8. 4. JoS 
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los Padres de Sara mandaron examinar, co¬ 
mo havia pasado la noche, los hallaron oran¬ 
do , y dando a Dios las gracias por el feliz 
Consorcio; componiendo un Coro , que 
podía ser el segundo de aquel, que compo¬ 
nían los Serafines, que vio Isaac i pues en al¬ 
ternadas deprecaciones , reciprocas lagrymas 
pasaron la mayor parce de la noche. Todo 
consta de los versos séptimo, oCtavo, y dé¬ 
cimo del mismo Capitulo i que por evi¬ 
tar prolixidad , no repito. Mas no pasare 
en silencio la protestación de Tobías, quan- 
do protestaba á Dios, que solo quería aquel 
Consorcio, por tener una generación, que 
alabase a Dios, (f ) 

Si la Chronologia no distinguiese los 
tiempos, confundirla la historíalos Consor¬ 
tes. Todo lo que la Escritura Santa nos re¬ 
fiere de los dos Principes de Isrrael, se vio 
con raro exemplo practicado por los dos 
Principes de España. Lagrymas , preces, 
acciones de gracias alternadas muy de ma¬ 
ñana, y aun de noche fueron los júbilos de 
sus Desposorios: fueron, y continuaron a. 
ser los festejos de su Consorcio. Y para que 
no le faltase la condición de que su fin era te-» 
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ner descendencia, en quien el Nombre de 
Dios perpetuamente se alabase, determina¬ 
ron , que aun no completo el primer día, re¬ 
nazca el nuevo Principe para Dios por el Ba¬ 
utismo, y que se haga Templo de Dios pol¬ 
la gracia, aun antes que para, y entonar sus 
alabanzas tenga libertad. El Hijo será el 
Oratorio , sus Padres los Oradores \ pe¬ 
ro tan adtivos , tan eficaces , tan perma¬ 
nentes, que no pudo San Carlos desenten¬ 
derse de hacer sus partes en los Estrados del 
Cielo : en la Patria , Señores, no se pierden 
los atributos, que perfeccionan á una criatu¬ 
ra racional, antes se mejoran, como, pues, 
un Santo con todo exceso obligado, podría 
dexar de manifestarse excesivamente agra¬ 
decido ? Si San Carlos aun viviedo en esta 
mortal existencia monstrb un zelo tan ar¬ 
diente por el bien del próximo , que en 
una ocasión se dexo caer con todo el Ímpe¬ 
tu de un Santo enojo sobre un Cardenal de 
su Diócesi i porque hacia algunas retiradas 
de su rebaño, diciendolc estas formales pa¬ 
labras : Sí su Diócesi no tu hiera mas que un ./li¬ 
ma sola } essa única era digna de la presencia,y 
desvelo de qualquier grande 'Pastor. Com 
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al oír preces tan devotas por un Alma, en 
cuya existencia se interesa el bien de una 
Monarchía tan Catholica, dexaria de empe¬ 
ñar sus poderes ? Creamos piadosamente, cjue 
los ruedos de nuestros Carlos en la tierra, y 
de San Carlos en el Cielo fueron causa par¬ 
cial de nuestra felicidad, que se adequó con 
las Rogativas de Ntro. SSmo. Papa Clemen¬ 
te presentadas por SanClemente al Padie de 
toda consolasion. 

Es certisisimo, Señores, que el Thro- 
fto del Vaticano es el Fhrono de Dios entre 
los hombres, que vale lo mismo, que decir,, 
ser aquel Throno en quien, aunque terreno,, 
tiene su Solio en persona de los hombies,el 
mismo Dios; que es la Imagen de jesu-Chris- 
to sobre la tierra» el depositario de sus rayos, el 
Organo de sus Oráculos, el Ministro desús 
gracias; pues como dexaran de ser favorables 
todos los iníluxos que desciendan de esta Ca¬ 
beza unida con sus miembros en este Reyno? 
acaso la Divina piedad podra negarse a tan¬ 
tas voces concordes de suplicantes ? En el 
Theatro de Athenas, conviniendo todo el 
Pueblo en levantar voces de alegría , y de 
aplauso , rompió de tal manera el ayrc de-. 

arrí- 
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arriba, que no pudiéndose sustentarse en el 
las Aves, que volavan por allí cayeron en 
tierra. Pues como a cantas voces unidas po¬ 
dría sufrir la Divina beneficencia , que no 
lloviese al instante sobre nosotros la gracia 
pedida ? 

Si hablamos de su mérito personal de¬ 
beremos adorar al Padre de las Misericordias, 
Dios de todas las consolasiones, que resuci¬ 
tó en nuestros dias el espíritu de un nuevo 
Samuel, de aquel hombre pió, económico, 
sabio , incorrupto , que con virtud sólida, 
vida inculpable , conduda discreta , afable 
probidad se ha hecho grato a Dios, estima¬ 
ble a los Reyes, respedable á los Ministe¬ 
rios , amable a los Pueblos. De aquel Sa¬ 
muel , que siendo llamado á la mas alta dig¬ 
nidad ,zela la observancia, e immunidad de¬ 
bida al Santuario de las leyes , distribuye 
gracias, concede privilegios , consulta a la 
tranquilidad del estado, ó Theocracia de Isr- 
rael, que era el Reyno de Dios. Y es vero¬ 
símil , que a las preces de un hombre de este 
carader no se inclynase la Divina piedad ? 

Reconozcamos como parte de nuestra 
felicidad este particular ínfluxo, clamemos 


por su continuación > pues de lasepaiacion, 
y divicion de esta Cabeza debemos rezelar 
los mas funestos estragos, porque Saúl fue 
osado a. rasgar imperiosamente la capa de Sa¬ 
muel, fulmino Dios contra el la sentencia 
de un ignominioso desthrono, que insolen¬ 
cias cometidas contra los Christos del Señor, 
llaman sobre si todas las iras del Cielo: Be¬ 
lla instrucción por cierto para el decoro, y 
circunspección conque deben ser tiatados 
los Suvnmos Pontífices, hasta no llegarles^a 
un pelo de la ropa. Con opuesto designio 
parte hoy la Capa nuestro Principe con el 
Summo Pontífice Clemente , uno concuuc 
en el orden de la naturaleza, otio en el de 
la gracia: Padre , y 'Padrino. O quantas fe¬ 
licidades por esta sublime alianza i quantos 
bienes espirituales de este espiritual paventez- 
co ! y os parece que no llegarían los altos ecos 
de este Clemente a los oidos del otro , que 
reyna con Christo en el Empíreo , acostum¬ 
brados a oírlas preces de los Reyes de Espab¬ 
ila? como se evidencia en el triunfo con¬ 
seguido por el Santo Rey Don Fernando en 
(día de San Clemente. Creedme, Señores, 
el Thesorodel re cien-nacido Principe parto 

di- 
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dichoso es de los devotos ruegos de los Car¬ 
los y y afe&uosas suplicas de los Clementes. 
Y por consecuencia esto mismo debe ser el 
motivo de nuestra Acción de Gracias; que 
es mi segunda parte. 

PARTE TI. 

L A Ley humana les prohibe a los mas 
poderosos , que patrocinen á quien 
litiga : en el Cielo hay otro modo de 
gobernarse : porque la Divina Misericordia 
no solamente no excluye en nuestras causas 
las protecciones de los mas poderosos, sino 
que las manda > y quiere que nos confesemos 
deudores á sus beneficios, y juntamente re¬ 
conocidos a los méritos de los intercesores > 
en esto me fundo yo para decir, que los mé¬ 
ritos de los Carlos y y de los Chínentes deben 
movernos a darle a Dios las debidas gracias. 

De industria pase hasta aora en silencio 
las heroicas, sólidas vistudes de la Princesa 
Nuestra Señora, no solo porque superiores 
asupropriafama ñolas alcanzan los ornatos 
de la Rethorica i sino también porque su am¬ 
pliación , siendo coda gracia, se dara a cono¬ 
cer 
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cer por los privilegios de la naturaleza, yo 
creo , que como madre ciara, la Corona a su 
hijo. Y ya de aquí con los ojos en lo futuro- 
sc me representa, que disputan sus virtudes, 
sobre qual hade ganar las albricias, y llevar 
esta noticia al nuevo Principe. A lo menos 
ya me parece , que unas a otras se están com- 
bidando para el alborozo de aquel día (que 
sea de aquí alargos años) y se están mutua¬ 
mente diciendo : venid, y ved al Rey Salo-> 
món en la Diadema, con que lo corono su 
Madre. Como a nuevo Salomón lo han de 
respe dar las virtudes ; por que sera tam¬ 
bién heredero de los soberanos atributos de 
su virtuosa Madre ; y y a nos alienta las espe 
tanzas de que si hoy es hechizo por los amo¬ 
res del Reyno, a su tiempo sera Oráculo por 
las comprehensiones de su entendimiento. 

En el alborozo, pues, de llevar al reden- 
nacido Principe esta noticia , pleyteará de 
una parte la innocencia de su Santa Madre, 
combidandole ccn el Sccptro: de otra ¿saldrá, 
el fervor de la oración llamándole para la Co¬ 
rona : de aquí aparecerá la frequencia de 
confesiones franqueándole el Throno 5 de 
allí la rendida obediencia alas mas levesin- 
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sinuacíones cíe la voluntad de sus Augustos 
Padres , combidandole con un Reyno. Y 
por no havcr lugar para las disputas de pre¬ 
ferencia en estas albricias, sadrán de tropel 
la devoción , la piedad, la fe, la charidad, 
la modestia, la viveza de entendimiento, la 
docilidad, la indefectible asistencia al Santua¬ 
rio , la incansable aplicación a todos los excr- 
cicios del espíritu, el imperturbable silencio 
en el Sacro-Santo Sacrificio de la Misa. Y 
viendo que ninguna cede de la primacía, ale¬ 
grándose todas de tener parte en esta felici¬ 
dad, se combidaran mutuamente a ver, y 
celebrar como su Santa Madre le da por he¬ 
rencia la Santidad. 

Y que dire de la amabilísima índole, in¬ 
nata modestia, rara viveza, y un texido de 
todas aquellas excelsas virtudes, que a qua- 
quier movimiento respiran Magcstad en td 
Serenísimo Principe Don Carlos IV. ? Todo 
es un animado transumpto de los soberanos 
Dones de su Augusto Padre , y que nos me¬ 
te por los ojos en animada efigie practica¬ 
dos sus Santos dictámenes. Aquella propen¬ 
sión para la piedad) aquela perpetua guerra 

contra el ocio: aquella veneración a los San* 
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tuarios: aquella indefedible asistencia a las 
solemnidades clcl Templo, y celebración de 
los Sagrados Misterios: aquel indito amor a 
los Españoles j aquella fácil dispensación de 
mercedes, y gracias: aqueja inalterable mag¬ 
nanimidad de un corazón formado por las 
medidas del heroísmo Catholico, que la ve¬ 
neración de todo el Mundo, y la felicidad de 
los Españoles experimenta en nuestro Augus¬ 
to Principe, que otra cosa es, sino un íiel 
traslado del grande libro de perfecciones, 
que el dedo de Dios escribió en la Alma de 
su Santo Padre el Señor Don CARLOS III? 
Que Principe mas digno de nuestro amor, 
que el que se muestra tan perfeda copia de las 
virtudes de su Padre ? España reflexiona so¬ 
bre tu dicha , conoce tu felicidad, conoce 
la santidad, y Reales dotes que el Cielo te 
conserva; ríndelas debidas gracias. 

Tu lograras ver a tu recien-nacido Prin* 
cipe con el desembarazo, y resolución Espa ¬ 
ñola, con la felicidad Portuguesa, con la 
política Italiana, con la sinceridad Flamenca, 
con la policía Francesa , con la constancia 
Alemana, con la havilidad Vizcaína, con la 
convivencia Valenciana, con la generosidad 

D i Ara- 
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Aragonesa; en una palabra : con todas las 
nobles cualidades, y virtudes de sus Padres. 

En efe ¿lo los Padres virtuosos insen¬ 
siblemente van inspirando piedad en los hijos: 
los nutren con su doctrina , los perfeccionan 
con sus dictámenes, los fortifican con sus 
cxeniplos. La vida de los Padres les sirve 
de imagen, que veneran > y de exemplar, 
que con la frequente imitación copian en si. 
Asi confiamos, que quien dio el ser de la 
naturaleza al nuevo Principe , le prepararan 
el de la gracia , como Padres, como Princi¬ 
pes , como Santos ; y que no solo como 
Principes, y como Padres le alistarán el nom¬ 
bre en los Annales de la Corona, sino que 
como Sancos lo instruirán de suerte, que se 
le escriba en el Libro de la vida. Será su 
cuydado ensañarle los mas tocantes Dogmas 
de nuestra Religión, y los mas necesarios 
misterios de nuestra fe. le enseñarán á le¬ 
vantar sus innocentes manos al Cielo i y di¬ 
rigir los primeros respetos al Criador. Se¬ 
rán sus primeros votos hacerle articular con 
las voces aun balbucientes las oraciones pri¬ 
meras , sirviéndole á los oicios, y á los ojos 
de viviente Cathccismo. Le inspirarán con 
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el santo temor de Dios la observancia de sus 
preceptos , y la imitación de sus Divinos atri¬ 
butos , el amor de sus Vasallos, la conserva¬ 
ción de sus Pueblos , la preferencia de los 
beneméritos, la tranquilidad, justicia, y 
abundancia de sus Dominios, le formaran un 
corazón pió , dócil, prompto a las inspira¬ 
ciones del Altísimo: resignado, obediente, 
igual a todas las disposiciones del Omnipo¬ 
tente. Anunciándose ya el consuelo, y 
gusto de que en las buenas inclinaciones 
del hijo broten aquellas flores, y frutos de 
virtud , que en la Alma le sembraron con la 
doctrina, y que reverberen como en espejo 
no solo las facciones de sus Cuerpos, sino 
mucho mas las perfecciones de sus espíritus. 

A mi me parece. Señores , que la Au¬ 
gusta Sangre de Borbota que le anima, corre 
iguales pasos para los Thronos, y para los 
Altares , con tan uniforme movimiento, que 
parece, apostaron la naturaleza, y la gracia 
a respirar por los mismos conductos. De 
estos continuados exemplosse descubren en 
los Principes de esta Augustísima Casa las 
virtudes primero ingénitas, que adquiridas. 
Si la gracia cupiese en las fuerzas de la natu- 
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raleza, se pudiera Hecír, qü”e He esa Augus¬ 
ta Sangre eran legitimas descendientes las 
virtudes. Tan píos, y tan Santos Principes 
han florecido en ella , que llenando todos los 
humeros de la perfecion catholica , de ellos 
se puede afirmar lo que dice la Escritura de 
los Antiguos Patriarchas. Ya un discreto 
escribió , que si en el tiempo de la ley escri¬ 
ta se declaró el Supremo Rey de Bueyes Dios 
de Abrahan, Dios de Isaac, y Dios de Ja¬ 
cob , en el tiempo de la Ley de Gracia, no 
seria irreverencia a la Divina Magestad el 
decirse que era Dios de los Segismundos, 
Arnulphos, Pipinos, Clodulphos, Vegas, 
Carlos Magnos, Matildes, Elenas, Oíaos, 
Ladislaos, Malcolmos, Margaritas, Leo-i 
poldos, Guillermos, Fclises de Valois, Isa¬ 
beles, Fernandos, Luises , Wenceslaos, a 
quienes damos ya culto publico, sin otros 
innumerables por quienes suspiran los Alta- 
tares i Ascendientes todos de nuestros Sere¬ 
nísimos Principes. Estos , sin duda, son Va¬ 
rones de misericordia , sus tdietos heredad santa' 
como debiéramos repetir las acciones de gra¬ 
cias por havernos tocado en suerte esta feli¬ 
císima heredad ! Si, Señores, las felicidades 
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ele los Reynos tienen conexión con las vir¬ 
tudes de los Monárchas. 

Que no pueda yo daros una relación 

circunstanciada de los treinta y nueve Reyes 
de Juda , e Isrracl para haceros ver como el 
Señor premió las virtudes de tres, colmán¬ 
dolos de felicidades, y riquezas, y juntamen¬ 
te poneros a la vista los furores, los estragos, 
las mortandades con que castigó a treinta y 
seis por iniquos! que no pueda persuadiros, 
como estuvo el Cielo de bronce todo el tiem¬ 
po, que governó Ozias, y como el año ,que 
murió abrió Dios las Clarabollas Celestiales, 
franqueando su Solio , y gran parte de su es¬ 
píritu Isaías! De todo concluiríais,que de* 
hemos continuamente hacer omenages de 
nuestros corazones, y repetir gracias al Altí¬ 
simo porque nos ha dado unos Principes tan 
virtuosos i y también por la particular allana 
za con nuestro SSmo. Papa Clemente. 

Injuria haría yo a los Reyes de Espa¬ 
ña, si me detubiera a referir lo obsequioso, 
que han sido a la Silla Pontificia i entre ellos 
vercis muchos, que desembaynaron la Espa¬ 
da de Pablo, para defender las llaves de Pe¬ 
dro i sin embargo las circunstancias del día , 

co- 
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como, que dan a entender , que en adelan¬ 
te sera mayor, si es posible, el respecto, y 
obediencia a sus leyes, y Oráculos: yo me 
persuado de la regladísimas conductas de nu¬ 
estros CARLOS, que encaso de necesidad, 
univocaran sus espíritus con el de Alcxandro 
Severo, que permitió á los Peni idees anular 
cus sentencias , y retratar sus decretos, obli¬ 
gando asi a Dios, a que derrame sobre Es¬ 
paña sus Clemencias 

En la precipitada fuga que hizo David 
para evadir los furores de Saúl, pidió de co¬ 
mer al Summo Sacerdote Achimelec: y aun¬ 
que no havia otro pan, que el de la propoci- 
sion destinado por ley únicamente para los 
Sacerdotes, sin embargo se lo dio, pira que 
quedase executoriado, que el Summo Pon¬ 
tífice parte el pan con los Reyes empeñados 
en la defensa de la iglesia. Que alimento 
tan suave , que pan sabroso ha ganado el 
Reyno con el Nacimiento del nuevo 
Principe ! no nos faltara pan de gracias, 
de Indulgencias, de bendiciones del Ciclo, 
de abundancias en la tierra, prometidas por 
el Rey de Reyes a los que le sirven con fi¬ 
delidad , y ganadas por los sublimes adiós 
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<le Rélbnon, y virtud de Nuestros Mónarchas, 
y particular influxo de Ñero. SStno. Padre 
Clemente. 

Si me fuera permitido dibujaros en al¬ 
guna empresa , gerogliñco ¡ o blasón , lo 
oue concibo , levantaría un Aleo Triunfa!; 
para formarlo no mendigara los metales del 
Ophir , ni los Marfiles de la india. Mejor, 
cjue en el de Absalon se mnarian gi avados 
los santos proye&os trazados en el Gavíllete 
de Nuestro Augusto Rey el Señor Don Car¬ 
los III. Las dos puntas del Arco havian de 
estribar en los Exes del Mundo , y manteni¬ 
das las dos en las poderosas manos de Nues¬ 
tro Santísimo Papa Clemente ; en la una re¬ 
cibiendo los omenagesde España; y cenia 
otra colmándola de bendiciones: miraría la 
unaá todos los Principes delOibe, con es¬ 
te mote : Trocid hinobilitate. En la otra dc- 
xaria ver Nuestro Excelso Principe Den Car¬ 
los IV. mirando a los Españoles ; con esta 
gloriosa empresa: Trocid in amore. Le pon¬ 
dría al Arco por Corona a San Carlos; y a. 
San Clemente, mirando a Roma, y España; 
con este epigraphe : San Carlos arcet ; San 
Clemente rminit. Fixara en una dorada Tan- 


geta a nuestra Augusta Princesa , meyofati- 
do el elogio, que pusieron los Troyanos a 
el Simulachro de Minerva : Servata , Ser- 
Mabimur ipsi. En medio pusiera un Nicho con 
nuestro recien-nacido Principe , con.una ins¬ 
cripción , que dixera : Este sera otro Carlos V. 
De esta suerte se demonstraría lo obsequio¬ 
so de la Corte de Madrid a k de ‘Roma, 
atenta a rendirle sus obsequios, y a merecer 
sus favores. Aparecería la unión, que por 
ventura no ha tenido igual, y que la corrup¬ 
ción de los Siglos jamás podra alterar. Un 
Principe rendido enteramente á la voluntad 
de sus Padres. Una Princesa su Esposa sien¬ 
do el único consuelo , y gozo suyo : y una 
protección segura en los Santosprotedores 
San Carlos, y San Clemente. 

Resta , que reconociendo nosotros k 
grandeza de 1 beneficio rindamos las debidas 
gracias la Supremo Author de todas , para 
qne nuestra ingratitud no haga estériles sus 
-favores. La continuación de la Casa Real no 
es solo felicidad de los Reyes, sino mucho 
mas de los Vasallos. Los Reyes quando mas 
sentirán que el Cetro pase á los extraños 
después de su muerte y mas este sentimiento 
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no se lo -arranca «.le las manos > durante su 
vida. Nunca perecerá tanto la memoria de 
sus nombres , que no quede viva una gran 
parte para la fama posthuma. Mas los Vasa¬ 
llos con la mudanza de Reyes Estrangeros, 
con la diversidad de las costumbres, de los 
trages, de las inelinasiones , y de los afec¬ 
tos no podrían dexar de sentir a lo menos la 
falta de conocimiento de sus servicios. Y 
mas que todo le seria sencible la falta de 
aquellas cariñosas expresiones de los Monar- 
clias Españoles para con sus Vasallos, a quie¬ 
nes siempre amaron como hijos. Ha¡ como 
sera dichosa la felicidad, y gustosa la obedien¬ 
cia de aquellos, que llegaren a tiempo (sea 
de.aqui a largos anos) de besar la mano a 
un Rey, que por Padre , y por Madre es 
Borbón entero.. 

Parala Conservación de nuestra felici¬ 
dad es necesario, qne nuestras gracias regu¬ 
len nuestras vidas; que nuestros júbilos ajus¬ 
ten nuestras conciencias , y que se compon¬ 
ga la lealtad de Españoles con la fidelidad de 
Catholicos. El amor noble es el de la Patria i- 
el mas noble es el de nuestros Reyes ; el no: 
biiisimo es el de nuestro Dios. Dios que es 

Se- 
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Señor de todos los Reynos, tiene en nnes^ 
tras Almas sus dominios; y sí llega por los 
vicios a experimentar rebelión en las Almas, 
como ha de hallar felicidad en los Vasallos? 
el nos pide un ttibuto parala conservacicn 
del nuevo Principe, y extensión del Santo 
Evangelio. Dentro de nuestros corazones 
hemos de hacer un capital de que el nuevo 
Principe se sustente, y el Santo Evangelio 
se exalte. Este fondo se ha de componer del 
Santo temor de Dios, de la observancia de 
sus preceptos, del amor de las virtudes, y 
del odio de los vicios. De aquí pagaremos 
el tributo de lealtad a nuestros Reyes, de su¬ 
me tiro á nuestra Religión , de gloria a nues¬ 
tro Dios, y que a todos os deseo en el 
Nombre del Padre, del Hijo, y 
del Espíritu Santo. 

AMEN. 


